
PESADILLA EN PSIKIATRIA 

 

 

Entre en ese lugar por cuenta propia, por mi salud y bienestar físico. Lo que empezó 

siendo un remanso de paz acabaría convirtiéndose en una de mis peores pesadillas 

y mi esfuerzo por salir viva de allí sería nulo. Estaba en el hospital psiquiátrico San 

Francisco de Asís, entre por trastorno bipolar, toc y depresión, después de varios 

intentos de suicidio decidí que lo mejor era ingresarme para recuperarme. Los 

pacientes no eran agresivos en el ala donde yo estaba e hice    muchas amistades de 

las cuales aprendí mucho. Un día empecé a notar que algunos de mis amigos y 

amigas volvían como idos, más de lo normal, otros desaparecían. 

Un día tuve el valor de adentrarme por los oscuros pasillos donde escuchaba gritos 

de dolor, al abrir a una pequeña habitación había un equipo de médicos tratando con 

electroshock a alta capacidad a uno de sus pacientes, vi morir a ese hombre en esa 

camilla y mientras caminaba para huir tiré material quirúrgico con la mano sin querer, 

corrí y corrí, chillé, me desesperé pero me agarraron, solo recuerdo el dolor que me 

producían las descargas y como mi alma se separaba de mi cuerpo, quise sanar y 

morí. 


